
Cinco de Oct obrtl dr; mil noveoientos treinta y cuatro; cinco de Octubre 
de mil noveciento lrein ta y seis. Dos feeba . Oos símbolo~. Kntonces como 
ahora el pueblo est<lba en las calles; entonces como ahora oleadas de sangre 
¡enerosJ esmalt~ban de trá C)';cas amapolas la piel de la península. 

Entoncas COlDO ahora las insurgentes derechas españolas habian lanza­
do a las masa populares a una rebsiión ; ahora como entonces la>3 mBsas 
populares respondieron a la actilud incivil de las derechas, ab rie ndo las 
rojas canales de sus arterias. 

Dos fechas; dos sfmbolos. Al rojo Octubre de l treinta y cuatro, respon­
de e, eaourlata siO'no de Octubre del treInta y sei . El pueblo que fué v '"nci­
do, torturad o, fu ilado, encarcelad", na respondido a los dos años justo, 
aceptando este otro e it de la muerte con que lo lan provocado las de­
reo as. A la glow\ h <,1) '1. CJ , C lentas de SR01' ifioio de O"tubre d 1 l einla y 
ouatro, responde eate otro glorioso Oclubre, h r,ho non cuentas de epifanIa, 
¡Octubre, shnbolo de saorificio; Octubre, simb, o d \' 'i6nl 

AlJora com enlonces f obre lit ciudad ct ~ O vieu, 1 

la R:wolució'} e:ipaño1a, vJ., la pi a i o de a 
motore~ , el . le~ o de bu u'e ti lo nhu' I " otra oosa más 
que el sigo '), y con él el res lJltad0 d ) 1ft lucha: Ip i Ijon 108 eili dores; 
los siti~doreó de eotonces "on lo silladoi en vís pe ra aniquilamiento. 

El dsstino lJa querido qu e se en la prócer ciudad ovetense, donde 18s 
dos luchas, la del sacri ficio y la del triunfo, deu comienzo y fin a la vida de 
la revoluci,'in e piñola, Triste. aun lue glorioso d stino el de esta ciudad, 

Ahora no está ~ola la c'lpital a .ituriana, ni está solo Madrid, ni e ' tá so­
la B:lfcelona, como en If)s iotasBos días del drama del treinta y cuatro. De 
Nort'3 8 Sur, de Levante a Occidente, el soplo generoso de la rebeldfa ba 
9vivado la'i hogueras y re C Idos del oueblo e pañol, y 10 mismo donde la 
sedIción ba logrado imponerse momentáoeamen~d por el terror, que en los 
trozos del suelo El~pañol libres de la cob'lrde agrsc>lóo , la protesta popular, 
rabiosa y enconada, pl'Omete un C9roaoo porvenir de muerte ~ las trufas 
in ~urrectas. 

Por la memoria de todos 103 caídos en la gloriosa lucha del treil'}ta y 
cuatro y en la cob'irde reprasi6u, sobre las cab z~ de aquellos huérfanos y 
de estos otros de hoy, prometemos n030tros, los I:.ipparvivientes de una y 
otra gesta gloriosa, aprovecba r los días de este OChlbre para liquidar cum ­
plidamente, para acabar de yu~u lar este absurdo movimiento, pal" \' olver 
a su cubil la bestia hita de sangre, 'i encadenarla y aherrojarla de tal ill ' 

nara que nO pueda ya nunel más reemprender en lo sucesivo otra nueva 
aventura. 

Da cara a Europa que comtempla atónita y a'O'erg13oz!;lda los 8uoesos es­
pal'ioles, día por día vamo a costa de sacrificios, aoabando con esta última 
cuartelad':! de ios roítit!! e3pañ)t" ~ oos encontrarnos en los días más duros 
de la pelea, en aquell s precisamente 'lue bu de decidir el porvenir de la lu ­
cha dA unl manera rápida,! eficaz, Y en estos ala se~uimos pensando que 
el triunfo será nuestro, y lo sel'á. rápidamente, 

Son pocos ya los ií s que 'lUedlO de jndecisión. La vicloria sot>n~ 1.0 s 
hombros del puebl'" ro:: n" ,{ Be aeere hacia nosotros , Saludemos su llegada 
con el co R~ ~ 1,- 'uot!lcluado en recuerdo de aquel otro Ootubre tan cercano 
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~uropa 

El sensacional documento distlÍ­
burdo por nuestra delegación en G i-

e) ,ampliatorio del Libro Blanco 
español, perfila con tonos dfjcisiV( s 
imprecisas actitudes, no tanto equi­
vocas mantenidas por los Gobiernos 
de algunos paises signatarios del 
desdic tlél,do acuerdo de no interven­
ción. 

E l presente y pol'venir de Espafia 
e el preseule y porvenir de Europa, 
El duelo entaulado rabiosamente en­
tre fas '1 mo y democracia, ventilado 
hoy fin nuestro ¡suelo trágicamente 
entre surcos de sangre y tableteo 
constante de ametralladorai, seincu­
ba y vive latenle con viva ansia de 
propagación en vio le ntas eruflciopeR, 
bajo el clima tormentoso de vró~lmas 
latitudes. 

Muy recientemente, lord Stabolji, 
jefe del Estado Mayor adjunto en 
Gibra ltar, ha comentado con aguda 
visión de la hora actu al el peligro 
que para la Gra n Bretafia significa 
una España fascista: la anulación 
absoluta de Gibra ltar como base na ­
valj el control enemigo de la salIda 
ocoidental del Mediter áneo; la inu­
tilidad de la base de Malta, que no 
significarla ya ni siquiera un mo­
mentáneo refugio para la tiota ingle­
sa; Baleares en posesióndela Federa­
oión de los Estados fa<'clstas, g01pe 
mortal para la ruta de Id India ... 

Y, sin embargo, como i!tlnadamen­
te ('omentaba este lord del :Almir n­
ta~'go, esto¡,l l'!,llldadisimos tm' s 
no imp iden el que jo e torls~ v an 
con satisfacci6n la guerra civil en 
España y que al Gobierno británico 
adopte malévol¡¡. ~otjtud de ueutrali­
dad con el Gobierno cundtituci.opal 
98pañol. 

No eL I.¡alde Slabolji hacía estas 
afirmaciones. firmada por ,nglaterril 
la uo i:J~erencíll; funcionando en 
Londres el {3omi1~ de coordinación 
para vigilancía de la neijtralidad, 
gestionando apoyos para que ese 00-

He aqlli un hombre de corazón, uo hombre ejemplar consagrado a:a mUé se vea revestido de la máxima 
'paz. ' obre el es~ruenno bélico de toda las contiendas la voz segr\\da, IIGna autoridad y el mayor púmero de 
de profunda emoción del gran pacifisla frallcés, ha e tdUO resonando ¡am,- miembros, el documento a que más 
pre. Ahora 'tue la lu aha arde en E:ipaña, R Jmain Rollund tiene .os o'os arr~ba 9~ce~os referencia, comple-
puestos en DuesLra Va ria. tando las aCQsac;iope~ f()rmuladas, 

D ~srle la Guerl'a Mundial viensn abogl do por la paz Jos espíritus e- nos da B conocer que aviones ,cOJ,LI ;" 

1eetos. GOl'ki, Barbussa, Gide, Rom aiu Rolland, se con 'agraron a defender prados por los rebeldes en Holanda, 
la concordia de los pueblos. Sabían que el motol' de la guerra eslaba eo las posáronse en aeródr,omos ingleses, 
ambiciones imperialistas de los paí e::¡ Liominados por el fascismo y sus en so macabro viaje a España. Cu­
campañas se dirigiHon contl'a la barbarie de los regimenes fascistas. riosfsíma la inopíap gr que discurren 

Frente a la Guerra, solución cinica de 109 nacionalsocialistas alemanes las actividades de ese Comité de COpr 

y de (os fascistas italianos para conjurar la enorme t 'lllcarrota que sobre trol y vigilancia .. , 
sus paises pesa, está la lucha por la paz t;in l paz {' im flsib'e e pl'o,gre&o . y también Holanda. Seguir el cur­
Hay que defender a tod cOita la plZ ;Q o e (1 r~ la; t. • ef n- 80 d,e la política internacinal en su 
de r la paz ayudando a l proletaria lo bll (} {)f.: e) I I ~,iclsmr . ·i oc'na!. nervio retlcjo con los aoontecimien-
«La paz-ha dicho Romaill Rolland- 's la mue rt f seismo:. . ! tos de España resll lta de lo más 

La a,menaza de Guerra que CO?SlJ ota pe~ R op,a deOlo.crática ¡ inte. e ;;late, Portugal, que no bace 
y libre viene de esa pflrte: d'31 faSCIsmo agret IVO al I Q I-l a Iano. Los que ¡ qlUebos meses era en la Sociedad de 
ayer llevaron la desolación, y la mu )I'le a 10i! Ob .. r'os de~ corazón del NaCIOnes la m~s fogpsa e inijexible 
Africaj los que ayer combatlel'on co~t.ra un pue~lo de campesIDos descalzos, 1 campeona del !lIantepimiento de las 
tratan hoy de mantenu !a guerra Civil en Espana. I sanciones contra halía en la cues-

El deber ,de 108 pueblo libres es combatir con~ra el { scismo. Oombatir ~ tión etiópica, ahora ap~rece ligada 
conlra el faSCismo y ayudar a los pue blos herma DOS a desembara~al'se de I con despreciables intimidades de co­
su odiosa esclavitud. Dondo quiera que el fasci 'mo trate de sojuzgar a un laboracionismo con este pais. 
ilJaís como en nuestra Patria oeurre~ los pueblos democráticos deben acudir 1 lat Ji' 'á ' , , " ., ng erra y t ranCla, m B que nID-
iOdos a extermmar ese foco, a hqulá r para siempre todo ¡atento de sub- • ( . h d fi 't' , , guno o.ro palB, Vlven oras o DI ¡-
versl6n faSCIsta. _vas, porque en su entraña se agitan 

El deber de los pueblos libres es umrse contra el común agr sor, D08 l' s turb lene l' bl . ' a u '!l' e mI mopro ema 
frentes: uno por la paz y otro por la dIscordia, uno por el progreso, pOI' la ue aqu C combat' 1 b . , , , g 1 ¡mos arma a raza. 
c?nSerVaClón d~ las conquistas m,orales ue la hIstoria, y otro por la regre- Día por dia, la 'l ectura de la Prensa 
s16n a la barbarte de la Edad MedIa. , , eXUJojera pos dice de las lucha 

. La pa ~ es una. No unos pueblos ,bao d~ VIVir en guerra eontra el ene., electorales, y de la violencia d~1 por-
mlgo comun y otros han de eoperOl,r ImpaSIbles les esultados de la conti n- 17e ¡'r o"S da la tó ' I t' I , • o... nlCa as con Inuas 
da. La paz de España IDteresa al m~nd,() entero, Por la paz ~e nue¡;tra .Ptttría revuelt¡¡,s oallejeras entre 1011 dos 
deben luchar todos los pueblos. <SI Europa flaquea-escrIbe Romam Ro . bandos, 
Hand-, si vacila, por miedo de actuar, por egoismo, está perdida., No ES I Y l' , 
'sólo la libertad de E~paña la que corre pe1igro, as la libertad del m ltdo 1 en e trIUnVlrO da E::"tadoB faacls-

t tas, a pesar de apretuJfH~e en ba z 
en ero, 'fi ' 

RoJIand ha llegado a plasmar esta concepci6n univers8i da la paz. Re- : que los forlt que, la rebehón contra 
eientemente, ha dirigido por conducto del escultor ~rnericano Michel Fields la tirania ~usca afanosa la oportuni­
una carta h~ochida de entusiasmo pacifio¡ta a los trabajadores de la Unión dad de sahr a la superticie. 
Sovietica. Sus exhortaciones cobran aquÍ más hondo fervor apostólico. eHoy El porvenir de España, como ,8 es­
-escribe eu dicha carta~se lucha en España, mañana puede ser Francia la pada de Damoclef?, está le n a a 
que so encuentre cerclda y amenaza !a por la coalición fasoista. Apretemos sobre ~uropo. Y del lado que I gr -
n uestras filas, y unámonos más eBt,rf.!~hl mente que nunca ... " pe descargue, dependa el futuro del 

Rogar de FLOR mundo. 
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Ante e ma ~§p8ñ8 
La única preocupación qu e no¡.:; absorve en 1 s hist6r icos momentos que 

vivimos es la de nuestros avan 'Jes o re trueNaS en los (hv~ rsos ftl ute" de 
combate. 

Agólpase el público con curiosa avidez ante los mapas de la Ptlnínsult1 
Hispánica, colocados por avispados vendedores en las aceras de las más im­
portantes vías madrileñas y barcelonesas. En quioscos y Iibredas se expen­
den, ahora más que nunca, mapas detallados de las diversas regiones e~pa­
ñolas. Hasta los planos editados por el Instituto Geográfico, asequibles an­
teriormente sólo a un reducido número de técnicos y especializados, son 
buscados en la actualidad oon ferviente inLerés, 

Pero la preparación ddl p lñol para int.el'po.ar lal re fJresrn taciones 
gráficas de su pl'Opio pafs e ro uos 'iue mediana. Y ésto, que serfa basta 
cierto punto disculpable en el I rabajador campesino y en la mayorfa del 
prole~anado industrial, es Lotalmente inadmisible t3n nue&lra clase media 
poseedora de títulos académicos y con el bagaje ~ultural que debió proPQr-.-' 
cionarle la enseñanza media y superior, 

Triste es oonfesarlo¡ pero necesario, Da grima ver c6mo muchas per~o­
nas buscan, completamente desorien~ J'i~, sobre ellllapa espanol. determi .. 
nadas e importantes ciudades. NOil averg~enz!l el total descoQocimiento que 
al~unvs tienep del territorio naciollal. Hasta eu la preQsa hemos leldo ira .. 
ves errores, demostrativos de e~a supina ignor~neia, 

y ha tenidll que llegar la tragedia de esta gqerra civll, para que se inl, 
cie en noso~ro!j el afán de conocer el Illapa de E;spafia y comenzar un ele­
mental estudio de nuestra Geogratía, Somos extranjeros en el propio pafs 
que nos vi6 nacer. Apenas saben la may<iria de los españoles unali rudimen­
tarias nociones. Y titubeamos, no ante la toponimia secundaria de lugares 
relativll me ll te insignificautes, desconocidos 16gicamente incluso por los doc­
tos, sino ante nombre"" que de bieran ser para todos vulgar'es. 

El tlpico guerrillero español, desde la ocupación de nuestro lIuelo por 
las tribus iberas hasta el siglo xrx, Qflbi6 IijU' triunfos bélicos sop re tropas 
más fuer tes y mejor prepar~ 1 • 00 t ) .0 a su decisión y valenUa oomo al 

, o t 
oonocimiento e~acto del er rhorio q ,::,ae, En pocos aijos y con s610 do~ 
batall s importantes, los 00 team p

' , i' comandados por Jorge Wasbin8~ 
ton, alcan~arQQ en una lucha de;j ual '~ Il independencia de Ips ingl~8es, p~­
sí e~cl 3i valll nte por conocer maj; e l af , En las mochilas de cada BO¡" 

dado !l mau hecho prisionero en I pl'Il.,¡er afio de la Guerra Europea, 80 

encon tra ba un mapa el Noresttt (r " eés; y e sabido que la invasión de las 
fuerza ~ del Kaisa.;' por atluelJa pa l'~e , habla sido concienzudamente prepa­
rada a ' ase del encto cOI.ocirnie t dpl len'eno enemigo. 

#,Y ara qué citar más ejemplO ' ,enemos uno l.>ien claro en nuestra 
propia guer ra civ¡l'f: son 10.9 minero" asturianos, los que mal armados y con­
tra fuerzas muy superiores se defendieron en sus breñas y picacbos durante 
las ¡loriQ!l!as 'ornadas de octubre del 34, yahora poseen energías no sora-

I 1 . "u 
mente para recha z'Ir a las eoiumnfl facciosas que llegan qesde 'Galicia, sin 
también par~ ap retar día pOI' dia e cerco de hierro que producirá la oatd~ 
de q viedo. Y ésta doble acluaoiQo, defensi va y ofensiva, de nuestros aiªla: 
dOI5 millt'rQs aIHul'iar.os, no aerÍa I)qsible sin el cQnoci~ianto pr~cticq qe l~ 
(teografía regional que 'tienen todos ellos: 

Oabelllos comprepder la utilidad de estos estudios, aun para ser apli­
cados a los fines de una guerra; valles, olmas, bOytls, desfiladeros, arroyue, 
los, msnantlales .. , ouantos accide ntes físicos abarca la completa del1crlpci6n 
de una comarca, deben ser práctioamente conocidos por sus habitantes. 

y luego, cuando la Paz suceda a los horrores que padecemos, y con 
nues&ro triunfo definitivo atendamos a hacer meDOS dififJiles las jornadas 
qú~ se avecinan, n09 preocuparemos tamoién de aprender intensamente, no 
sólo la ~eografía física ~e ~spa~a:s~no la que ju~gam08 aún m4s imp~~­
~ante: nuostra q ~ografía ~con6mica, gufa Y' ordeqación de to~aE! lfiS f~en~e~ 
de rique~a. ' . ' 

y así, las generaciones que nos sucedan, con una amplia visión del pa­
nPrllma internacional- ciudadanos del mundo-, tendrán primordialmente 
un conocimiento exacto del pars que les vió nacer y no titubearán de manera 
lamentable ante el mapa de España, 

Banco 
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